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A D. Lurs GARerA DE FUENTES 
propulsor de fas excavaciones en 
los ViIlares. 

rN MEMORIAM 

GENERALIDADES 

El municipio de Caudete de las Fuentes se halla en la zona central de la 
comarca de la Plana de Utiel o Altiplano de Requena. l a comarca está cons­
tituida fundamentalmente por una meseta que bascula de noroeste a sureste, 
con altura media entre los 600 y 900 metros y que forma parte de una unidad 
geomorfol6g ica superior, la Gran Cuenca Terciaria del Tajo o Submeseta 
Meridiona l, cuya parte extremo orienta l ocupa. La Plana de Utiel que se 
halla en la parte occidental de la provincia de Valencia constituye a su vez 
una unidad geográfica delimitada por el valle del río Cabriel, que corre por 
sus partes occidental y meridional formando un gigantesco arco que le sirve 
de límite natural con el resto de la Submeseta y separada del resto de las 
t ierras valencianas por una serie de plegamientos pertenecientes al Sistema 
Ibérico. El centro de la comarca, apenas accidentado por la sierra de la Ceja 
que divide las cuencas de los ríos Magro y Cabriel, está constituida por una 
gran mancha de depósitos terciarios y cuaternarios en los que dominan los 
materiales detríticos margoso-arcillosos y rojizos del Mioceno continental y 
los calizos arcillosos de los glacis pleistocénicos. Hidrográficamente la meseta 
se halla dividida en dos cuencas completamente diferentes: la del Turia a la 
que pertenece una rnfima parte de su superficie en la zona septentrional del 
término de Requena, y la del Júcar, a la que corresponde el resto de las aguas 
principalmente recogidas por el río Magro que se forma en Utiel a base de 
varias ramblas y del río Madre de Cabañas que nace en término de fuente­
nobles y atraviesa de oeste a este todo el de Caudete de la Fuentes l. 

El térm ino de Caudete de las Fuentes es de superficie relativamente 

(1) J. PIQUERAS HABA: .Plana de Utiel_. Gran Enciclopedia de la Re¡ión Valen­
ciana IX. Valencia, 1976, ~g. SS. 
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llana aunque tiene elevaciones que pasan de los 800 metros sin superar 
los 860. El rl0 Madre de Cabañas que, como hemos dicho, lo atraviesa de 
oeste a este, pasa por el sur de la poblaci6n. {pmiendo sus casas, donde 
aumenta considerablemente de caudal por la aportación de tres importantes 
fuentes de las que le viene la adjetivación a su tOpÓnimo actual. 

FI¡ura J 

la comarca en su franja central es una de las vías naturales de comu. 
nicaci6n entre la Meseta Central y el Mediterráneo, y está atravesada de 
oeste a este por la carretera nacional de Madrid a Valencia. 
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la loma de los Villa res se halla al suroeste de la población, al sur del 
río Madre de Cabañas, a partir de cuyo nivel va elevándose ligeramente 
hasta alcanzar los Boo metros, con un desnivel respecto a aquél de alrededor 
de los 30 metros y terminando en unos escarpes cortados muy abruptamente 
que hacen imposi ble el acceso a la superficie de la loma por esta parte. la 
loma, pues, se halla limitada al norte por el río, al este por un camino vecinal 
que va desde la poblaci6n al monte de la Atalaya, al sur por los escarpes 
antes mencionados y al oeste por la carretera local de Caudete de las Fuentes 
a los Isidros (figs. 1 y 2) . 

....... ' 
Su situaci6n en la hoja núm. 693 del mapa del Inst ituto Geográfico y 

Catastral a escala 1:50.000, es entre los 20 24' 5" y los ~ 24' 15" de longitud 
este respecto al meridiano de Madrid y los 39" 33' y los 39" 33' 20" de 
latitud norte. 





II 

ANTECEDENTES 

El propio top6nimo de los Vi lla res ya señala la ex istencia de restos de 
edificaciones ant iguas en este cerro desde t iempo inmemorial. construcciones 
que por el paso de los años fueron desapareciendo, aprovechándose los 
sillares para la habili tación de hormas al abancalarse el terreno y hasta para 
la ed ificación de muchas casas de l pueblo. 

Desde la mitad del siglo XVIII se tiene ya idea de la ubicación en este 
lugar de una población antigua. Estrada l , a fines de la primera mitad de 
d icho siglo, ya señaló la existencia de "una ciudad destruida por las l lamas" 
en los Villares, a la que denominó Waldin. Para Ba llesteros Viana 1 esta pobla. 
ci6n ant igua debi6 ser la de Putea que "d ispuesta en pequeños grupos de 
viviendas llegaba desde los Vi l lares hasta Caudete", afirmación que para 
nosotros sólo tiene el va lor de señalar la existencia de ruinas en toda la exten­
sión de la colina, en su total superf icie que antes hemos delimitado. 

A part ir de f ines del siglo pasado hasta 1918 este yaci miento es objeto 
de continuas exploraciones y rebuscas por los aficionados a las ant igüedades, 
principalmente por [os coleccionistas de monedas y A lmarche 4 da las si­
guientes noticias: " ... ha sido explorada ( ... ) con más afán de buscar mone­
das y cerámica, una pequeña coli na ( ... ) en la que se descubren a simple 
vista gran número de ruinas, p iedras, t iestos y argamasa. l a exp loración de 

(2) ESTRADA: . Población General de Espafta_, 11 . 1748. Obra no consultada directa· 
mente. 

(3) M. BALLESTEROS VIANA: . Historia y anales de la Muy L:al, Muy Noble y Fide­
lfsima Villa de Uticb. Valencia, 1899, págs. 24 y 25. 

(4) F. ALMARCHE VAZQUEZ: .r . ..a aDligua civilización ¡ ~rica en el Reino de Valencia •. 
Valencia, 1918, págs. 89 a 92. 

2 
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esta estación data desde mitad del siglo pasado, en que ya Madoz nos d ice 
que d io un gran contingente de monedas ibéricas y vasijas primitivas ( ... ). 
Varios aficionados locales recog ieron gran número de ellas que ha n ido a 
parar ( . .. ) a manos de ( ... ) D. M iguel MarU Esteve, que ha enriquecido su 
muy numeroso monetario con varios centenares de ellas, entre las cuales 
abundan las de Saetabis, $agunto y las de Seg6briga y Valencia", Desgra­
ciadamente para nosotros esta excepcional colección del señor Martí Esteve 
se desperdigó a su muerte en 1939. siendo imposible hoy sacar conclusión 
alguna de las pocas que se han podido identificar como procedentes de tal 
colección. 

Según el mismo A lmarche las diferentes colecciones habían sido ven­
didas en su t iempo y da noticia de la enagenaci6n en 1913, en Madrid, de 
un tesoro de oro y plata entre cuyos objetos habla un collar de oro "que 
acusaba gran semejanza con las joyas del tesoro de Jávea" y unas f íbulas 
de p lata incompletas con adornos escult6ricos. Entre los objetos que aún 
pudo ver A lmarche hablan numerosas fusayolas y algunos pequeños vasos 
entre los que los había decorados con temas geométricos pintados. 

Con posterioridad han sido numerosas las exploraciones que aficionados 
y coleccionistas han efectuado en el yacimiento y son bastantes los objetos 
recogidos, principalmente monedas, aunque éstas ya no en tan gran número 
como decía A lmarche que se habían hallado en su época. Entre tales explora­
dores sabemos de D. Manuel de Fuentes Castillblanque, aficionado de la 
localidad y de D. Francisco Martínez y Martínez, erudito valenciano. 

De excepcional interés es el posible hallazgo en esta zona o en sus 
proximidades de un casco de p lata, actua lmente conservado en el Museo del 
Instituto de Valencia de Don Juan, en Madrid, dado a conocer por el pro­
fesor Julio Martínez Santa-Olalla en 1934 s. Sin embargo respecto a la proce­
dencia de esta p ieza han existido, y todavía existen, dudas. Don Manuel 
Gómez Moreno que, sin duda, intervino en la adquisici6n de ella por el 
Instit uto de Valencia de D. Juan hacia 1933, manifest6 en varias ocasiones 
que había aparecido en la provincia de Caste1l6n y de aqul la atribuci6n al 
término de Coves de Vinroma que le da el profesor Juan Maluquer de 
Motes 6. Pero el Dr. Martínez Santa-Olalla, que real iz6 pesquisas sobre el 
lugar del hallazgo IIeg6 a la conclusión, por noticias adquiridas de cuya 
garantía no podía, lógicamente, responder, que se había encontrado, a prin­
cipios de siglo, en el término de Caudete de las Fuentes. Nosotros, por nues­
tra parte, también hemos rea lizado varias tentativas para averiguar su proce­
dencia, sin que podamos responder, tamJXl(.O, de la veracidad de las noticias 

(5) J . MARTINEZ SANTA.()I..AI..L.A: _Casco de plata dltiw de la primera Edad del 
Hierro_. Investigación y Progreso, año VIII, Madrid, 1934, pip. 22 a 25. 

(6) J. MALUQUER DE MOTES: _Desarrollo de la orlebrerfa prerromana en la Penín· 
sula I~rjca • . Pyrenae, 6, Barcelona, 1910, páa. 98. nota 32. 
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que hemos recogido. Hemos sabido que el casco f ue comprado por el Insti· 
tuto de Valencia de D. Juan a un comerciante de antigüedades de la ciudad 
de Valencia, el cual, en alguna ocasión, manifestó a personas que asf nos 
lo han dicho que lo había adquirido de un chatarrero que le dijo que los 
objetos del lote que le vendía procedían de la zona alta de la provincia, 
entre Caudete de las Fuentes y Sinarcas, aunque creía que era de la primera 
localidad de donde lo había adquirido. Hemos personalmente efectuado pes· 
quisas en esta población y nos han afirmado que el casco se encontró en un 
campo próximo a la [ama de los Villares, cuyo punto exacto ya no sabían por 
haber fallecido la 'persona que [o encontró, a fines del primer cuarto del 
presente siglo y que lo conservaron, sin sospechar nunca que fuera de plata, 
en el corral de la casa con otros trastos más que, hacia 1930, vendieron a un 
chatarrero. Así, pues, los resultados obtenidos, que no consideramos de una 
certeza absoluta, coinciden con los que alcanzó a conocer el profesor Mar· 
tinez Santa-O[alla y que tenemos como muy posibles pues en los Villares, 
como diremos, existe un n ivel atribuible a la primera Edad del Hierro. 

Ul' imamente los aficionados locales D. Francisco Gabaldón Valle y D. Ra­
fael Gabaldón Sierra, que habitualmente recorren las zonas de la loma de 
los Villares que no pertenecen al Servicio de Investigación Prehistórica y que, 
por lo tanto, no están acotadas, han efectuado interesantes hallazgos, que 
depositan en el Museo Histórico local, entre los que hemos de destacar dos 
importantes vasijas ibéricas con decoración pintada con escenas en las que 
se ven figuras humanas y de animales fantásticos, que pueden situarse en 
fechas posteriores al siglo 111 a. de C. y de los que damos noticia en el apén­
d ice II de este volumen, varias inscripciones ibéricas sobre p lomo 1 y un vaso 
con decoración incisa al que hemos dado una cronología situable a [o largo 
de todo el siglo VI a. de C.I. 

ro D. FLETCHER VALLS: .Cinco inscripciones ibéricas de Los VilJares (Caudete de las 
Fuentes) (Valencia) • . Archivo de Prehistoria Levantina, XV. Valencia, 1978, pá¡s. 191 a 20&. 

(8) E. PLA BALLESTER y M. GrL-MASCARELL BOSCA: .Un interesante vaso de Los 
Villares (Caudete de las Fuentes - Valencia) •. Archivo de Prehistoria Levantina, XV, Valen­
cia, 1978, pá¡s. lJ7 a 145. 





III 

LAS EXCAVACIONES 

A requerimientos de D. Luis García Ejarque, actualmente Jefe de la Of i· 
cina Técnica del Centro Nacional de la lectura del Ministerio de Cultura y 
nalural de Caudete de las Fuentes, conocedor de [os antecedentes que antes 
hemos dado sobre la riqueza arqueológica del cerro y aún directamente de 
este mismo, efectuamos comisionados por la dirección del Servicio de Inves_ 
tigación Prehist6rica, una prospección a los Villares, e l día 30 de agosto 
de 1955. Los resultados obtenidos en esta corta visita y el aspecto genera l 
que presentaba el yacimiento fueron lo suficientemente interesantes para 
que propusiéramos al mencionado S. I.P. la iniciaci6n de unas excavaciones. 

Aceptada nuestra propuesta por la d irección de éste, el siguiente año 1956, 
llevamos a cabo la 1" campaña. l as excavaciones se han proseguido desde 
entonces, realizándose cuatro campañas más durante los años 1957, 1959, 
1975 y 1979. los gastos de las tres pri meras, las de 1956, 1957 y 1959, 
corrieron Integra mente a cargo del S. I.P. mientras que las dos úl timas, las 
de 1975 y 1979, fueron sufragadas en parte con la ayuda econ6mica de la 
Subdirecci6n General de Arqueología, la q ue igualmente colabor6 en los 
costes de la cerca metálica con la que se ha proteg ido el yacimiento. 

A continuaci6n damos un resumen detallado del resultado de cada una 
de las campañas e fectuadas. 

PRIMERA CAMPAÑA 1956 

l a primera campaña tuvo lugar durante los días 20 a 27 de ayosto de 1956. 
los trabajos de este año se limitaron a realizar d iversas catas para fija r 
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un plan lotal de excavaciones en el terreno en el que aún era posible hacerlas 
con cierta probabilidad de encontrar una estratigrafía út il. 

la loma estaba en parte p lantada de almendros y viñas. quedando única_ 
mente una extensión en la parte central de su zona más alta, que llegaba 
hasta los escarpes que la limitan por el sur, exenta de p lantaciones y que, al 
parecer, só[o se había dedicado desde tiempo inmemorial, a las labores de 
sementera o sea a cu ltivos relativamente superficiales. Esta zona fue. lógica­
mente, la que elegimos para nuestros traba jos y la que, posteriormente adqui­
rió la Excma. Diputación Provincial, para dedicarla a excavaciones. 

En este espacio yermo se real izaron cuatro catas que describimos a cont i­
nuación: 

Cata 1.-Se abrió en la parte más alta del campo, cerca de los escarpes, 
apareciendo casi superficialmente un muro de dos metros de longitud y algu­
nos materiales cerámicos, no abundantes: bordes, asas y otros fragmentos 
de vasijas ibéricas, algunos decorados con franjas y f iletes horizontales y 
otros motivos geométricos sencillos p intados. También se dieron varios frag­
mentos de vasijas de pasta grosera con granos de desgrasante en la masa 
y unos pocos, hechos a mano, con cordones en relieve decorados con digita­
ciones y hoyuelos impresos. 

Cata 2.-Fue a la que más tiempo se dedicó y a la que nos referimos con 
detalle más adelante; se llevó a cabo en la parte central del campo, a unos 
veinte metros de los escarpes en dirección noroeste. 

Cata 3.-A mitad de distancia entre la Cata 2 y el borde del ca mpo sin 
cultivar, hacia el norte. Apareci6 un gran conjunto de piedras que presen­
taron mal aspecto constructivo, siendo escasos los restos que se pudieron 
recoger. 

Cata 4.-Abierta en la parte norte del campo excavable, junto al límite 
de la zona del cerro plantada de viñas. Muy superficialmente aparecieron 
las partes superiores de unos muros, una capa con restos de adobes y de 
techumbre, trozos de enlucido de pared, abundantes manchas de t ierras ceni­
cientas, y numerosos fragmentos de cerámica ibérica, algunos de aspecto 
arcaizante. Destacamos un vaso caliciforme grande ( Iám. 111, 1) y una pátera 
de buen tamaño con p ie destacado (Iám. XVIII, 1). en cerámica ibérica y una 
pequeña jarra de borde revertido con pico vertedero y amplia asa vertical 
( Iám. XVI, 2) en cerámica grosera de t ipo arcaizante. Dada la premura del 
tiempcl se tapó la zanja prospectada dejando señales del lugar para reanudar 
en esta zona la excavaci6n en la sigu iente campaña. 

las únicas catas que dieron resultados interesantes fueron la 2 y la 4. 
Como en ésta se reanudó el trabajo durante la 11- Campaña de excavaciones 
no consideramos interesante describ ir ahora sus resultados que quedarán 
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englobados al hacerlo de los departamentos 2 y 4 . Aq uf nos limitaremos a 
dar nota de las investigaciones de la Cata 2. 

CATA 2 

Se abri6, como hemos d icho, en la parte central del campo yermo, a unos 
veinte metros de los escarpes meridiona les de la loma, hacia el noroeste. 

LOS VILLARES 
Caudete de las Fuentes- Valencia 

aM de 1956 
. , . 

N " . ".;" 
... 

CATA 

En diversas fases quedó descubierto un rectángulo de 11'30 metros de 
largo en d irección oeste-este y de 7'70 metros de ancho en dirección norte-su r 
(véase figura 3). 

ESTRATIGRAFIA 

Estrato l.- Hasta 0'15/0'20 m. de profundidad media. Tierra pardo roj iza 
muy removida por las labores agrícolas. 
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Estrato n.-AlcanzÓ" una 'profundidad de O!80 rn: Tierra castaño rojiza con 
manchas de cenizas y tierra quemada Y. hacia la base del estrato, zonas de· 
piedras sueltas d ispuestas muy irregularmente como si fueran empedrados. 
la parte inferior del estrato la constituía un piso de arcilla endurecida del que 
se encontró una buena porción al sur de la pared N. 

Estrato III.-lIegaba hasta 1'25 de hondo medio. Por debajo del nivel 
sobre el que se asientan los muros N, b y e, tierras de características seme­
jantes a las del estrato anterior pero más compactas y oscuras. Escaso mate­
rial en alguna zona y ninguno en buena parte. l a base del estrato estaba 
formada por una especie de piso de tierra endurecida sembrado de piedras 
medianas aunque éstas no parecían formar un empedrado regu lar. 

Estrato IV.- Hasta 1'40 m. de profund idad media. Tierra parda uniforme 
con alguna piedra mediana. Casi estéril. Su base la componían unas ti.erras 
compactas rojizo pedregosas, al parecer suelo natural de la loma. 

ESTRUCTURAS 

al Entre 15 y 20 cm. de profundidad respecto a la superficie natural del 
terreno, o sea en la parte superior del Estrato 11 aparecieron las partes altas 
de varios muros. Casi paralelo al borde de levante de la cata, ligeramente 
divergente hacia el noroeste, un muro de 0'40 m. de espesor, de piedras de 
mediano tamaño, careadas. Esta pared formaba en su extremo sur un ángulo 
recto con otra, la que denominamos muro N, de algo más de 5 m. de longi. 
tud en direcci6n este·oeste, de características constructivas semejantes a las 
del muro anterior y que, hacia su parte media, presentó un vano que no se 
pudo averiguar si era una puerta o si se Irataba de un tramo de pared 
derruido. Ambos muros parecían corresponder a las paredes este y sur de un 
departamento más o menos rectangular del que no se lograron encontrar las 
otras dos. Saliendo del muro N, hacia el norte, a cosa de un metro de dis­
tancia de la pared de levante, había un corto murete de 0'20 a 0'25 m. de 
espesor y de unos 0'40 m. de largo, cuya funcionalidad no se lIeg6 a dilucidar. 
En el interior de este posible recinto, junto al muro de levanle y en su parle 
inmediata al borde septentrional de la cata apareció una especie de empedrado 
irregular, y en la parte exterior de este posible departamento, junto al 
muro N, un piso de arcilla endurecida que formaba la base del Estrato 11 y 
sobre el que se asentaba este muro, y a una profundidad semejante, también 
el de levante. 

b) A la misma profundidad de entre 0'15 a 0'20 m., pero en la parte 
meridional de la cata apareció otro conjunto de construcciones. Un largo muro 
en dirección oeste-este, al que se denominó muro b, l igeramente divergente 
del borde sur de la cata, del que se descubrieron 11 '10 m. de longitud y 
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cuyos extremos continuaban por ambas lados en las zonas latera les no exca· 
vadas. Era de buena construcción, teniendo en su tramo occidental 0 '40 m. 
de espesor y en e l resto 0'35 m. Hacia la mitad de la extensi6n conocida de 
esta pared y de su cara norte surgía una especie de plataforma y un murete 
que formando ángulo recto se unía a e lla y al que se denominó muro a, 
entre el cual y el b quedaba un espacio rectangular de 3 m. de largo por 
0'40 de ancho, de finalidad desconocida para nosotros. la plataforma midi6 
1'20 m. de largo por 1'15 de ancho, y el muro a, 3'40 m. de long itud por O'SO 
de espesor. El b se asentaba sobre el suelo de t ierra relativamente endure· 
cida, a 0'60 m. de profundidad y por tanto al mismo nivel que los muros N 
y de levante, es decir, en la base del Estrato 11 . l a plataforma y e l muro a, 
cuyas partes superiores aparecieron a la misma altura que la del b, estaban 
formados solamente por una, o a lo sumo dos, tongadas de piedras, con una 
altura de unos d iez centímetros y apoyados sobre una base de t ierra. En el 
ángulo noreste del muro a apareci6 una gran mancha de cenizas con abun· 
dantes carbones. 

c) Por último y surgiendo su parte superior también a una profund idad 
media de 0'15 a 0'20 m., apan~d6 otra pared, a la que denominamos muro c, 
que saliendo del ta lud del borde occidental de la cata se dirigía hacia el 
este con ligera inclinación hacia el noreste y por lo tanto divergente respecto 
al muro b. Midi6 una long itud de 3'70 m. perdiéndose o term inando a la 
a ltura del ángulo noroeste de la plataforma. Tenía entre 0'35 y 0'40 m. de 
espesor y estaba formado, como los anteriores, por piedras de mediano 
tamaño, careadas, apoyándose, como los de levante, N y b, en el suelo rela· 
tivamente endurecido que aparecía a O'BO m, de hondo, o sea en la base del 
Estrato 11. Rodeando la parte inferior de este muro y llenando la zona exis· 
tente entre el mismo, la cara norte del muro b y la oeste de la plataforma, 
apareci6 un empedrado irregular que, seguramente, se continuaba por debajo 
del talud del borde occidental de la cata. 

MATERIALES 

los hallazgos de materiales se dieron en su mayor parte en el Estrato 11, 
siendo muy escasos en los restantes. 

Estrato l.-Escasos fragmentos de cerámica, en su mayor parte de t ipo 
ibérico, con y sin decoraci6n y algunos pocos de pasta grosera, de tipo 
arcaizante, hechos a torno por lo general, todos muy fragmentados. 

Estrato II .--fue estrato muy fértil en varias zonas, pero por circunstancias 
que desconocemos la mayor parte del material apareci6 revuelto y fueron 
pocas las piezas que pudimos considerar que se hallaban in situ . las zonas 
pr incipales de hallazgos fueron dos: la existente al noreste de la pared a, en 

3 
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un gran sedor de cenizas, y la interior del ángulo formado por Jos muros N 
y de levante. También se d ieron algunos materiales al sur del tramo de 
levante del muro N, sobre el piso endurecido, en la parte exterior del posible 
recinto, junto al muro de levante en su sector más septentrional, inmediata 
al empedrado. y en una zona centra l de la parte este de dicho posible departa­
mento. 

En la zona al norte y noroeste de la pared a, o sea por donde aparecían 
abundantes cenizas y carbones, salieron. entre numerosos fragmentos de 
cerámica ibérica, algunos decorados con motivos geométricos pintados y unos 
cuantos restos de vasijas de tipo arca izante, generalmente hechos a torno, 
dos manas de mortero, tres fusayolas, tres pequeñas páteras, un oinochoe 
( Iám. VII. 1). dos caliciformes (Iám. JI , 4) y una pequeña copa de p ie bajo 
( Iám. X, 1) todo de cerámica ibérica; partes del fondo y del borde con asa 
de un kyl ix ático de figuras rojas ( Iám. XXV, 1 y 2). una campaniJla de 
bronce incompleta y un par de afiladoras de piedra. 

A l sur del muro N, sobre la porci6n de p iso endurecido, entre otros frag­
mentos cerámicos destacamos la existencia de una hermosa mano de mortero 
con sus caras decoradas incisamente con cenefas de tipo geométrico ( lámina 
XVII, 2). un vaso caliciforme ibérico (lám. JI, 3). un fragmento de asa de 
kylix át ico y una pequeña azuela de p iedra pulida. 

En el interior del posible recinto, en la zona más inmediata al norte del 
muro N en su porción de levante, fueron muy abundantes los restos cerá­
micos, en su mayoría de t ipo ibérico, aunque también se dieron otros de 
tipo arcaizante. Entre ellos destacamos dos manos de mortero, dos fusayolas 
de cabeza en botón, dos páteras ibéricas, dos cal iciformes igualmente ibé­
ricos ( Iám. JI , 1 y 2). un oinochoe de muy buena calidad (lám. VII, 2). un 
pequeño vasito b itroncoc6nico decorado (Iám. V, 5). una orza mediana 
( Iám. Xl, 2). dos braseriJlos de pasta de t ipo arcaizante hechos a torno y en 
forma de pequeñas copas de pie bajo con asa y con las paredes perforadas 
mediante ori f icios cuadrados y triangulares (Iám. XXII, 1 y 2). dos tapaderas 
también de pasta arcaizante hechas a torno y un pondus (Jám. XVII , 3). De 
cerámica importada s610 apareció un pequeño f ragmento del borde de un 
kyl ix át ico de f iguras rojas ( Iám. XXV, 3) . Igualmente se recogieron algunas 
piezas de hierro muy oxidadas entre las que se dist inguieron un par de clavos 
grandes, unas barritas, una anilla y un fragmento de hoja de hoz. 

Junto a la cara interna del muro de levante, en su tramo más al norte, 
inmediata al empedrado, sali6 una zona con escaso material: algunos tiestos 
ibér icos, parte de una copa de p ie bajo con asa de doble bucle pegada al 
cuerpo y decorada con franjas y fi letes pintados y dos percutores de p iedra. 

y hacia el centro del posible recinto, en su mitad oriental, junto con nume­
rosos fragmentos cerámicos ibér icos y arcaizantes, aparecieron un vaso cal i­
ci forme, una pátera y un pequeño vaso b itroncoc6nico de<:orado con franja 
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y filetes pintados, todo en cerámica ibérica, y tres tapaderas de cerámica 
arcaizante hechas a tomo. 

Estrato III.-Fue escaso el material que se pudo recoger, todo cerámico. 
formado por vasos y fragmentos de pasta grosera con abundantes piedrecillas 
para la reducci6n, generalmente hechos a torno, aunque también salieron 
algunos hechos a mano. Entre el material hallado hemos de destacar media 
orza de cerámica gris negruzca hecha a torno con dos filetes incisos por 
debajo del cuello, aparecida en el sitio que, en el estrato anterior, salía una 
gran mancha de cenizas en el ángulo noreste de la pared a y otra orza incom­
pleta de pasta arcaizante amarillo-rojiza al exterior y oscura al interior, tam­
bién con dos lineas incisas por debajo de l cuello y encontrada en la zona 
que en el estrato superior correspondía a la parte del sur del muro N. 

Estrato IV. Prácticamente estéril. Sólo dio una par de pequeños frag­
mentos de cerámica de pasta negra y superficie bruñida brillante, hechos 
a mano. 

SEGUNDA Y TERCERA CAMPAÑAS 1957 Y 1959 

Tras la 1- Campaña de excavaciones, que acabamos de reseñar, y conocidas 
las condiciones del terreno, se decidi6 emprender una tarea sistemática para, 
con el tiempo, dejar completamente estudiada toda la superficie susceptible 
de excavaci6n, o sea el campo que ocupa la parte más a lta del cerro de los 
Villares y que como también se ha d icho estaba yermo desde hacia bastantes 
años. Se lIeg6 a un acuerdo con el dueño de la finca, don Miguel de Fuentes, 
para que no efectuara sin nuestro conocimiento plantaciones ni labores agrí­
colas de ninguna clase en él. 

Segunda Campaña 1957 

Se IIev6 a cabo durante los d ías 26 a 31 de agosto de 1957. los traba jos 
se iniciaron en la zona más septentrional del campo yermo, junto al limite 
con otro plantado de viñas, en el lugar donde el año anterior se había efec­
tuado la Cata 4, que dio resultados muy prometedores. Se acord6 empezar 
por este punto porque, aparte de que así lo aconsejaban los resultados de 
la mencionada cata, desde aquí se podía ir trabajando sin soluci6n de conti­
nuidad hacia el sur hasta dejar investigado todo el terreno, si así lo aconse­
jaban los resultados de los trabajos. 

En esta campaña quedaron excavados en sus Estratos 1 y 11 los departa­
mentos que señalamos con los números 1, 2, 3 y 4, el número 5, del que 
sólo se explor6 su parte occidental en sus Estratos 1 y 11, y una zona, la que 
se seña l6 con el número 6, que s610 qued6 superficialmente rozada. Además, 
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sospechando que por debajo del piso que aparec.ia en el fondo del Estrato 11 
continuaban los niveles fértiles, en el departamento 4 se profundizó hasta 
llegar al suelo estéril. 

Tercera Campaña 1959 

Esta 111- Campaña se efectuó durante los días 2 a 30 de agosto de 1959. 
Dados los interesantes resultados obtenidos en la excavación total del departa. 
mento 4, realizada el año anterior, se exploraron en profundidad los departa· 
mentas 1, 2 y 3 y se prosiguieron los trabajos descubriendo los 7 a 15 ambos 
inclusive, en los que se alcanzaron distintas profundidades, según los casos, 
como se d irá a continuación. Además, la zona a la que el año anterior se 
le dio el número b y que quedó solamente explorada superficialmente, fue 
objeto de investigación durante la presente campaña, descubriéndose una 
calle, que se denominó Calle A, Que transversalmente discurría de poniente 
a levante y de la que, cerca de su tramo último, surgía otra perpendicular, 
la Cal le B, entre los departamentos 11 y 13, en dirección norte a sur. Véase 
en la f igura 4 el plano de los departamentos excavados durante estas dos 
campañas. 

EXCAVACION DE LOS DEPARTAMENTOS 

DEPARTAMENTO 1 

Fue excavado durante los días 2b a 28 de agosto de 1957 y 14 a 21 del 
mismo mes de 1959. Era un recinto l igeramente ·trapezoidal de 2'SO rn. de 
ancho medio por 3'80 de largo medio, que lindaba por norte con el ta lud de la 
zona sin excavar, por levante con el departamento 2, por sur con la Calle A 
y por poniente con el departamento 3. Véase las fjguras 4 y 5 y la lámina 
1,1 y 2. 

ESTRATIGRAFIA 

Estrato l.-De 0'20 m. de espesor medio. Tierra revuelta por las labores 
agrícolas, de color pardusco, con fragmentos de cerámica, de techumbre y 
de adobes. A 0'10 m. de hondo afloraron las caras superiores de dos muros. 
Grandes manchas de t ierra oscura que, en algunos puntos, era casi negra. 

Estrato n.- De 0'20 a 0'55 m. de profundidad media. Tierra de coloración 
semejante a la de la capa anterior, pero más consistente. Las manchas oscuras 
aumentaron de exlensión. Entre 0'25 y 0'30 de profundidad apareció la parle 
superior de un muro de adobes que cerraba por levante el departamento. 
A lrededor de los 0'55 m. de hondo se encontró un p iso de t ierra endurecida, 
sobre el que se apoyaban los muros. 
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